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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, ROSA DE LA PAZ Y MADRE DE LOS REFUGIADOS, TRANSMITIDO
DURANTE EL VIAJE DESDE LA CIUDAD DE CÓRDOBA HACIA CAPILLA DEL MONTE, PROVINCIA
DE CÓRDOBA, ARGENTINA, AL VIDENTE FREY ELÍAS DEL SAGRADO CORAZÓN

Queridos hijos:

El espíritu de la niñez será lo que deberá ser recuperado en lo profundo de la esencia de cada
pequeña alma de Siria. 

Es por eso que los misioneros deberán transmitir, en sus gestos y acciones, el espíritu de la
verdadera alegría, con el motivo de poder reflejar en los más inocentes el sentido de estar viviendo
sobre la superficie del planeta.

Así, queridos hijos, las obras de paz que serán realizadas por los misioneros de la Federación,
permitirán recuperar el verdadero sentido de reencontrar el amor que está perdido y de la
maternidad que nunca vivieron, por la falta de paz.

Queridos hijos, esta misión en toda Turquía intentará compenetrarse con los espacios más profundos
de la consciencia espiritual de las almas, con el propósito de recuperar la dignidad y principalmente
la filiación con el Padre Celestial, algo que por las acciones de la guerra fue desactivado del corazón
de cada hijo Mío.

Hijos Míos, el camino que recorrerán los misioneros de la paz, los llevará a encontrar los diferentes
estados de falta de paz, de amor y de justicia.

Es por eso que vuestra Madre Celeste acompañará a los misioneros para que, unidos a Mi Corazón
Inmaculado, ellos puedan ser guiados directamente hacia el lugar en donde será necesario
reconstruir el espíritu de la paz en el corazón humano, y especialmente reintegrarles a los más
pequeños, y también a los adultos, el sentimiento de ser amados y no rechazados. 

En esta hora en la cual los primeros pasos de la misión ya están siendo dados, todos son llamados,
queridos hijos, a estar unidos a la esencia del propósito de esta misión humanitaria.

¡Les agradezco por responder a Mi llamado!

Los guía silenciosamente,

Vuestra Madre María, Rosa de la Paz y Madre de los refugiados


